
 

 

 

 

 

 

 

  
 
 

 
 

 
 
 

1. Vivir la sencillez es no necesitar tener muchas cosas para ser feliz, no cayendo 
en el consumismo ni en las modas que nos obligan a comprar lo nuevo, lo último. 

 
2. Vivir la sencillez es tener más alegría al dar, o al compartir, que al recibir, 

porque has descubierto el poder misterioso que tiene la palabra gratuidad. 
 
3. Vivir la sencillez es vaciar el corazón de todas las cosas innecesarias que 

lo ocupan, y llenarlo del tesoro de la amistad, de la cercanía y del encuentro 
humano con los demás 

 
4. Vivir la sencillez es creer que tu valía y dignidad están en lo que eres como persona y 
no en lo que tienes o la posición social que ocupas. 

 
5. Vivir la sencillez es solidarizarse con tantas hermanas y hermanos de tu familia 

humana que viven injustamente en la pobreza y necesidad, y te movilizas e implicas 
porque no quieres vivir mejor que ellos. 
 

6. Vivir la sencillez es poner tu confianza y seguridad no en el dinero o posesiones, sino 
en tus bienes espirituales, en tus convicciones y creencias, en tu fe, en tus 

capacidades, en tu fuerza interior y en la de aquellos que te aman y 
aprecian. 
 

7. Vivir la sencillez es trabajar para vivir y no vivir para trabajar. 
 

8. Vivir la sencillez es disfrutar de los innumerables regalos que la vida, la 
naturaleza, te ofrece constantemente cada día, y que pasan desapercibidos 
para la mayoría de la gente. 

 
9. Vivir la sencillez es respetar y cuidar de la naturaleza con tu forma de vivir, 

reciclando, reduciendo el consumo innecesario. 
 
10. Vivir la sencillez es utilizar tu dinero para que tú y tu familia podáis vivir con 

dignidad, y para que los demás también puedan vivir con dignidad si lo inviertes en 
banca ética y si te habitúas a exigir productos que provengan del comercio justo y del 

comercio local. 
 

 “Vive sencillamente para que otros, sencillamente, puedan vivir” 

(CARITAS, Campaña institucional, 2011-2012) 



 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

 Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) nos contagió a todos de juventud. 
 

Es natural, porque toda cercanía de Dios nos rejuvenece, «el Dios que alegra mi 

vida» (Sal 42, 4); «el Dios que hace nuevas todas las cosas» (Is 65, 17) 
 

El profeta se atreve a decir que, si nos llenamos de 
Dios, «morir joven será morir a los cien años» (Is 65, 

20) 
 

La Cuaresma que empezamos no será una fatigosa 
repetición de ritos y ejercicios piadosos. Conservamos 

las tradiciones religiosas, pero les daremos más 
espíritu. 

 
Así la Iglesia rejuvenece. Es el Espíritu el que la vitaliza y fecunda. No permitas 

que hablen de una Iglesia vieja. «Lo contrario de un pueblo cristiano es un 
pueblo de viejos» (Bernanos). Si el Espíritu faltara, la Iglesia se volvería 

miedosa, fea y regañona. 

 
La Cuaresma es un proceso de rejuvenecimiento por el hecho de ser un 

dinamismo de conversión. No importa la edad, sino el Espíritu. Lo que ya decía 
un Padre del siglo. II: «Los que se convierten se tornarán jóvenes en todo su 

ser» (Hermas). Y Clemente de Alejandría (siglo III) exclamaba: «Somos 
siempre jóvenes. Somos siempre nuevos... Toda nuestra vida es primavera, 

porque tenemos en nosotros la verdad que no envejece». 
 

1.- En Cuaresma reza, pero «en espíritu y en verdad» (Jn 4,24) Ora, escucha y 
adora. Ponte en presencia de Dios y agradece su divina cercanía. 

 
Quizá no haga falta que digas nada. Él está ahí. Si te habla, escucha y guarda 

su palabra. «Más estimo yo las palabras de tu boca que miles de monedas de 
plata y oro» (Sal 118,72) Habla y escucha. Dios también escucha y habla. 



 

2.- En Cuaresma ayuna. Ayuna de egoísmos, de orgullos y vanidades, de 

envidias y vicios. Ayuna, pero amando. Ayuna, pero liberándote. 
 

Ayuna para que te alimentes mejor con la Palabra; como Ezequiel, al que Dios 
pidió que se comiera la Biblia, porque «no sólo de pan vive el hombre,  

sino de toda palabra que sale de la boca de Dios» (Mt 4, 4; Dt 8,3) El mismo 
Jesús afirmaba: «Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado» (Jn 

4,34) 
 

Ayuna, pero come el pan de la Eucaristía. Come el pan hasta hacerte pan. 
Come y déjate comer. 

 
3.- En Cuaresma ama. Si te acercas a Jesús, te llenarás del fuego que él vino a 

traer a la tierra (cf. Le 12, 49) Si quieres seguir a Jesús hasta la cruz, amarás 
como él hasta la muerte. Si comulgas a Jesús, tu corazón latirá al ritmo de su 

Corazón, de su gran Corazón misericordioso. 

 
Entonces podrás volcarte sobre las miserias humanas y las obras de misericordia 

florecerán en tus manos. Tu vida se llenará de frutos y de la mejor alegría. 
 

4.- En Cuaresma mira a Jesús, fijos en él los ojos de tu corazón (cf. Hb 12, 2) 
Mira a Jesús hasta que te lo aprendas de memoria. Aprende su Evangelio y sus 

Bienaventuranzas, aprende sus modales y sentimientos. Entonces te vestirás de 
Jesús, te conformarás con él, vivirás su vida; tú en él, dentro de tus llagas 

escóndeme, y él en ti, el que me come vivirá por mí. El que adora a Cristo 
sacramentado se conformará con Cristo entregado y resucitado. 

 
Pero también a Jesús en la interioridad del hermano. No te fijes en sus 

apariencias, ni siquiera en su ideología o su religión. Dios mira el corazón, y allí 
te toparás con el misterio; pero mira con los ojos de Jesús. 

 

5.- En Cuaresma conviértete. Pide al Señor un 
corazón nuevo, un corazón fuerte, 

entrañable y misericordioso. Ponte en sus 
manos como un poquito de barro en manos del 

alfarero, exprésale tu deseo de ser un vaso 
nuevo, un vaso más limpio, más bello, más 

abierto. 
 

Conviértete al amor. Los misterios que 
celebramos y vivimos en este tiempo «fuerte» son, hemos dicho, grandes y 

fuertes misterios de amor. Y si son misterios de amor serán también de gozo 
pleno, porque nada necesita ni desea tanto el hombre como el ser amado y 

amar. El amor sacia tu sed y es fuego que enardece tu corazón. 
Rafael Prieto  

 

 

 

 



 

 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
  

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 

 

Los VIERNES  a las 7-excepto el 23 son el día de la semana en que  
invitamos a participar a los miembros de la comunidad Parroquial en los  

diversos actos programados  para esta Cuaresma:  
 

Viernes 2 de marzo a las 7: 

Charla Cuaresmal a cargo de Marifé Ramos, teóloga, profesora de Instituto 
y madre de familia. 

 
Viernes 9  de marzo a las 7: 

Audición-meditación  de música gregoriana con la  
ayuda de un pequeño coro, sobre los personajes bíblicos   

de la  cuaresma, con comentarios y silencios meditativos. 
 

Viernes 16 de  marzo  a las 7: 
Vía crucis, recorriendo el camino  doloroso de Jesús y  

de los hombres que, actualmente, sufren como El. 
 

Viernes 23 de marzo a las 8: 
Celebración Comunitaria del Perdón, combinando la dimensión 

comunitaria del pecado y la reconciliación, con la confesión y absolución  

personal a cada uno.  
Este día  la Celebración del Perdón sustituye a la misa de  8. 

 
Viernes 30 de marzo  a las 7: 

Oración de Adoración y alabanza ante el Santísimo Sacramento. 
La eucaristía memorial de la muerte y resurrección del Señor. 

 
Confesiones individuales: 

En este tiempo, especialmente estará un sacerdote confesando  en la capilla 
penitencial, media hora antes de las misa. 

 
Campaña  “40 días con los  40 últimos”  Los que usen Internet pueden 

seguir esta campaña a través de la pagina Web de la parroquia 
www.sjb.e.telefonica.net. 

 

Rezo de Vísperas.  
Excepto el día 23, que no hay misa por la tarde, los demás  viernes 

rezaremos Vísperas dentro de la misa de las 8. 
 


